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San Isidoro cree que los griegos fueron
los fundadores de Galicia v San Gerónimo
confirma esta opinión al decir que «los
griegos ocuparon toda* las costas maiíii-
mas basta el Océano Británico,» en cuyo

Li ciudad lírnica fundada por ellos era
capital de oirás que á I,, sazón Ta pir-cun*
daban, también poblaciones de importan-
cia tales como Arolebrópolis que se lia-
Haba situada á una legua de Oporópoli*
en dirección a! N.: cuyo nombre vertido
al castellano es lo misrn > que población do
los que se dedican á las armas, como
aquellas que los griegos acostumbraban
consagrar al Dios Mulé (I); hállanse sus
vestigios entre los pueblos de Tarrazo y

cuso sólo á estos debemos nuestras pri-
meras poblaciones.

Antes de ocuparnos de los riachuelos
afluentes al Limia que con su copioso rau»
dal concurren á engrosar las corrientes de
esto rio. parécenos oportuno reseñar lige-
ramente cuanto atañe á la primitiva ciu-
dad de los I imicos que dejamos mencio-
nada con el nombre de Ceporópolis, que
mas larde vino á ser Civitas Limicortim
do Toloméo ó el Tórum de los romanos.

(1) No sabernos si el Gallo, que aun sigue colo-cándose en la ¡igtij;i de la.i torres, campanarios y chi~
meiwvis será vestigio del que e'lloá coufHgnrtad ai
Dios de lu guerra* -*



Los Aqüiíbbienses y los Quaqitérnos
ó Kerkern.ós habitaban el valle de l llaves
en Portugal los unos y los olios se hfd>;?U
corrido hasta las inmediaciones de €ehi-
nova, edificando su ciudad en los términos
de San Andrés de Zarracós, sob e el rio
A moya en la parle meridional de su ri-
bera.

damente los que habitaban los valles de
Laza y Monterrey llamados Tamagános,
por el rio Tamega que empieza en Ta-
mícelas, logar perteneciente á ja parro-
quia de Sin Pedro en (lastro de Laza.
Los Bibalos tenían también mi Ciudad,
cuyas murallas aun en parte jevan latías,
se venen la parroquia de Santa María de
Medéiros al S. de esto pueblo; y los llera-
ne-nses ocupaban la parle que mas tarde
conocimos con el nombre de Solo üemnni
y en la actualidad se llama Riós. El nom-
bre de Iteranenses parece que trie su orí-
gen de la situación que ocupaban en el
cilado rio Janiega, y otro que corre h\&h\q
Pentes v sus anejos.

Continuaron los romanos en esla in-
¿ys}rÍ0sa y productiva ocupation, señala-

Padioso, pertenecientes á la parroquia de
Sarreáus. A media legua de distancia por
la parle del 0. se hallan ruinas de otra
población conocida con el nombre de Her-
meópolis, (jue en nuestra lengua equiva-
le á ciudad ó población de los que se de-
dican á las letras, consagrada a Mercurio.

Las ruinas de esla ciudad se descu-
bren aun en los confines de la parroquia
de Santa alaria de Perrelos, de manera
que eslas dos poblaciones con la met-ópo-
]i, en sus respectivas situaciones, vienen
á formar un triángulo prolongado. Es de
inferir (pie en Aro'ebrópoüs baya habido
un colegio de instrucción militar, a-i co-
mo íleraieópolis era el centro en don Je la
juventud gijega se ilustraba en lo concer-
uierUe4 elocuencia y olías humanidades.
Ambos ceñiros de civilización subordina-
dos á la metrópoli referida, (Cepor.ónoUs)
se hallaban constituidos en condiciones
apropósilo para que el bullicio no dislia-r
jera á los jóvenes estudiosos, á fin de que
ton mas provecho y comodidad pudieran
ileibearse al cultivo de sus tálenlos en las
armas y las letras en que laníoflorecieron.
Aun después (pie \&s águilas romanas ex-r
tendieron .^us sobeibias alas sobre el hori-
zonto de Qicidente, vimos conservados
con respecto los establecimientos y casas
de estudio, adoptando como suyos muchos
de los ejercicios de los griegos, de quie-
nes imitaron lo mejor que han poseído.

Los romanos fueron secundando en
Iiuesl.ra Galicia las loables costumbres es-
tablecidas .por sus antecesores, llevando
lan a punta de, la< za este matead* esjiírilu
de ímrtHiiou, que como aquellos se dedi-
caron a la explotación de los niélales con
especialidad á la del famoso estaño en los
yaíjes de Laza y ¿Vlouteney, cuyos mon-
tes por la abundancia de esla malcría y
los muchos quilates de piala que contenia,
fueron .conocidos por gr;eg?»s y romanos
con el nombre de Montes Casitóiitles: sabi-
do es que el estaño se denomina en gieigo
vasilh'eiion.

(1) O die,-, según Argpte,

249 El Heraldo Gallego.

Por los años de OS á 101, cuando el
anciano Norva agobiaoo por el peso del
impeiio y próximo á su fallecimiento ab-
dicaba la corona en el inmortal Trajino,
poco después qne este héroe español era
aclamado Losar en la colonia Agripnia,-
sus tribuíanos en la Galicia Bracarense,
concurrían con jurisdicciones, concejos ó
municipalidades á la construcción oel puen-
te de Chaves sobre el lio Tamega, confir-
mándolo asi dos columnas fijadas á la en-
trada de dicho puente que en caí aderes
rom mos expresan los nombres de los ca-
torce pueblos (1) (pie han contribuido á U
tábiica de aquel antiguo monumeolo.

Seríamos demasiado extensos si hubié-
semos de manifestar los sucesos y acnnle-
cimieütos que han tenido lugar en los an-
tiguos pueblos Ii micos, tan diestros en ar-
mas como entendidos en letras, según nos
refieren las crónicas de algunos Heves de
España y Portugal y sobre iodo nos b di
á conocer el título de Galaico con, qu*



EL DIABLO T SU MADRE.

Del gallego de ValentínL, Carvajal. (1)

pues 6 la corona del visigodo Leovilgildo,
Poco después los godos, celosos de las
anñguas practicas; reedificaron los castillos
elevándolos a las mismas premgativas, en
las que continuaron muchos años regidos
por los condes, basta los do 713, que la
irrupción de los árabes les hizo desalojar
sus posesiones, aunque no sin defenderás
con admirable heroísmo.

Roma lauroó'á Junio Bruto por la conquis-
ta de Galicia. Tampoco nos detenemos en
la historia de los cuatro Castillos» de la Li-
mia, cuyas ruinas se alzan en los confi-
nes de la laguna; llenen sus leyendas, qne
hábilmente recogidas por dos eseriioies
distinguidos de Galicia vieron la luz pú-
blica h)ce algunos años. (1)

Reseñados, pues, ligeramente los pue-
blos límico-erienlales de mas importancia,
réglanos conojer aquellos que situados en
las riberas del rio Limia, son regados des-
de ;el comienzo por sus cristalinas aguas;
y como no podemos menos de locar en el
eslrecbo de Sim Lorenzo que es donde
termina 'la (aginia para empezar el rio,
creemos del caso manifestar que muy con-
tiguo á este -ii o se levanta aun el Castilla
de Porquera. En el lugar de la Torre don-
de esla el casi lio se descubrían no ha mu-
cho las ruinas del monasterio de Geiuni-
mos qne mas larde pasó á ser priorato de
Saula Alaria la tteal de Pu.quera.

Por los años 585 de J. C. en las
guerreras fratricidas de Eurico y Andeca,
fué demolido é incorporado dos años des-

El Castillo de Porquera fué una de
aquellas éxpléndidas fortalezas en que los
amiguís Condesde Galicia solían hacer
alarde de su temible poder feudal en fren-
te de las revueltas provocadas por la prebe.
Al gran Hermonerieo se atribuye su fun-
dación á principios del siglo V. cuando,
arrojados de Galicia por-los nuevos, los
Laudólos, alanos y silingos, erigió castillos
\ fortalezas con lentas y señoríos para dar
en premio ó sus mas distinguidos capita-
nes, üermcneiico erigió en reino á Gal'cia
que entonces comprendía las provincias de
Entre-Duero y Miño en Portugal, el reino
de León, parle de Castilla la Vieja, Álava
Guipúzcoa, Vizcaya y Asturias, según tes-
timonio de Paulo Orósio, Gtmderense y
otros.

Por las augustas bóvedas da un claustro
del convento de Osera, pensativo,
con las manos cruzadas sobre el pecho,
y echada á la cabeza la. capucha,
el abad don Sesnando paseaba
abismado quizá del infinito
en los hondos sublimes pensamientos
que son la eterna lucha de los sabios,
cuando en la torre del reloj, vibrantescon lenta majestad graves sonando
una tras otra siete campanadas
repercutios n en las altas bóvedas i

coa ecos melancólicos. El mongo
cual si del sueño del sepulcro frío
despertase desabito á.otra vida,
sintióse extremecer. alzó los ojos,
y las cruzadas manos separando,
cual si algún importuno pensamiento »
la paz de su cerebro perturbase, i
echó atrás la capucha, descubriéndose
llena de magostad la calva frente,
como aparece la argentada luna
al salir de entre nubes, sorprendiendo
los sombríos misterios de la noche,
y suave la tierra iluminando i
con los fulgores de su luz, opaca
cual la de las veladas mortuorias,
luz que mueve el espíritu á profundas
meditacionesy recuerdos tristes,
como la noche tristes y callados»

(1) Esl« versión es de «na poesía Jeí lijxriu» «no
vo Saudades gallegas'.

(1) El -»t:igo de la Liniu» por Fe ifoVkcüO
««—Bl-^tt^l de lu mucrle» por >.!. M..j¿u¿a.

Benito F. Alonso.

(Se continuará.)



Era en el mes de Mayo, Anochecía;
del sol lo? postrimeros resplandores
en el convento augusto reflejaban,
con su luz trasformando en ascuas de oro
de sus altas ojivas los cristales,
y dando á sus paredes ese extraño
color quo al del incjindio se asemeja.;
los pájaros trinaban en el bosque,
y allá entre los centenos se escuchaba
el monótono cauto de los grillos,
siempre agradable, porque á la memoria
de la infancia feliz y sus hechizos
nos trae placentera remembranza.
El rio Osera en lecho pedregoso,
entre espadañas y red.exibles juncos,
y el pié besando á las silvestres flores,
serpeaba por la vega, ora sereno,
cual los placeres de una virgen limpio,
ora turbio y rugiente como el sueño
cbl criminal que so revuelve airado
contra el gr.fco interior de su conciencia.

Tarde de celestiales armonías,
de sublimes conciertos, si sentidos
nunca expresados por humana lengua,
que del alma las puras emociones
ni aun eco encuentran en el torpe labio*

Cual si llevado por oculta fuerza
fuese el Abad, y como si sintiese
falta de nueva luz y nuevos aires,
el pórtico traspuso del convento
y fué por la pendiente escurridiza
hacia el valle bajando ensimismado,
y anduvo, anduvo, hasta dejar envuelta
en las dotantes nieblas de la tarde,
la gigantesca mole de granito,
de las artes y genio maravilla.

Guando lleg j á los campos y las áurs
acariciaron su abrasadafrente,
respiró yá mas libre, con mas calma
prosig'uió su camino por la alfombra
cié tomillo, de hinojos y de helécho
que Mayo tiende en la lloridovega
para adornar el paso á las criaturas,
viva imagen de Dios; pero cansado,
sintiendo que las fuerzas le ñaquean.
sentóse en blanca piedra colocada
cabe murmuradora fuentecilla,
bajo una parra llena de retoños,
pues yá brotaran coa vigor las vides.

Al poco tiempo reparó el buen monje
en dos objetos que eu la piedra habia,
sin dueño al parecer: una navaja,
y de boj una plancha diminuta
que cogió con afán: algo de grande
deoi j notar en ella, pues de pronto
eri su faz, siempre grave y melancólica,
una expresión se dibujó vivísima
de júvilo mitad, mitad de pasmo.

«¿Que estoy viendo—exclamó—que ar
(ha b

que mano trasladó con verdad tanta
á este boj la fachada del convento?
¡Parece que le veo! Las estatuas
dj Minerva y Mercurio, la cadena,
la imigeri colosal de San bernardo,
las esbeltas columnas bizantinas
y el pórtico ojival; cuaritos primores
del edificio vónse en los tres cuerpos,
un inspirado artista ha trasladado
á este boj en su forma y sus detalles,
¡y quizá por buril haya tenido
la rústica navaja que aqui veo!

¡Oh grandeza de Dios que el mundo lie
de sublimes creaciones con tu aliento,
te reconozco aqui: tu solo pued ís
obrar tales milagros y prodigios!

Y el monólogoen tanto sostenía,
tras de un muro escondido, estaba un jói
que ansiosamente el fraile contemplaba,
con mas asombro que él, mas impacient*

Poco después del Escorial gallego
en solemne silencio quedó el claustro,

como las tumbas hondos y sombríos.
Posando apenas el pié sobre las losas,
ligero se perdió como un fantasma
por la extensión del claustro que imposible
1aerar abarca de una mirada sola,
porque en las sombras desaparece, como
piedra arrojada á una profunda sima,
como ser, al morir, precipitado
al insondable abismo de la nada.

Los bueyes retenidos por el yugo
tiraban de los carros que del monto
con áspero chirrido descondian,
y por el aireen numerosos bandos
las golondrinas con su alegre charla
íbt n del nido en pos. Era una tarde
de ei-as en que Natura misteriosa
después de recibir el beso ardiente
de un sol primaveral, con nuevo aliento
vigorosa sintiéndose, palpita
y vibra y fecundiza cuantos gérmenes
(¡acierra en ¿us entrañas maternales.

«V

Perfumaban la atmósfera, del campo
los suaves olores. Uegresaba
el labrador de sus faenas rudas,
y azada al hombro y con andar ligero,
entonando quejosos alalalas,
de sus angustias desahogo grato,
iba por los senderos á la aldea.

Los ganados también, cou paso lento
iban hacia el cortijo, ramoneando
de los muros la yedra trepadora,
y el delicado césped que esmaltaba
H.na y otra ladera del camino.



Abrigamos la esperanza de que una vez
completamente vencida la brusquedad de las
formas que se dejaba ver en las primeras in-
cineraraciones, y apoderada la Estética do
la construcción de los aparatos crematorios;
haciendo de ellos verdaderos monumentos
arquitectónicos, con las formas mas adecua-
das á la iuiportaudia del acto; la id ja será
aeojidacon menos escrúpulo, y la cremación
llegará á efectuarse ya entre nuves de in-
cienso y armonia bajo las bóvedas de una
gran basílica; ya eu medio de aromáticas
flores y ai dulce canto de los pájaros, bajo
la bóveda azul del cielo.

un peligro constante para la salud pública,
y las necrópolis por la renovación periódica
prescrita por la ley y por las exigenc.as do
econotnia de terreno una causa continua de
variadas profanaciones.

Ninguna religión se opone formalmente
á la cremación de los cadáveres, y la tras-
formaciou por el fuego por rápida é inodora,
debe preferirse á la descomposición lenta y
pútrida de los cuerpos.

La cremación facultativa no imposibilita
las investigaciones médico-legales en les
casos de muerte violenta, ya porque la inci-
neración ha de ir precedida de prudentes
medidas para la comprobación d.3 ios muer-
tos, con lo cual se asegura también el hor-
riole peligro da las inhumaciones precipita-
das; ya también porque el análisis químico
de las cenizas revelará siempre muchas es-
pecies de envenenamiento, y merced á la
cremación, las cenizas símbolo postumo de
la muerte, podrán conservarse eternamente
en los Cimenterios, en los templos, ó en los
santuarios de las familias.

Kra el autor del cuadro, quo volvía
a recojer la obra alli dejada,
mientras fuera á labrar la dura tierra.

El ladrón quees cogido en el momento
en que empieza á robar, la infiel esposa
sorprendida en los brazos de un amante;
por el mis.no á quien fé y amor jurara
al pié del sacro altar, no sentirían
el terror, el sonrojoy la sorpresa,
que el labriego sintió, viendo su obradel venerableAbad entre las manos.

Del toque de oración las campanadas
lentas sonaron: levantóse el monje,
devoto santiguósey al convento
regresó por las ásperas veredas,
y el rústico quedó asombrado, inmóvil,
sin atreverse á pronunciar palabra,
aunque había sentido amargamente,
que le llevasen la querida obra.

Arturo Vázquez.

(Concluirá.)

LA CREMACIÓN FACULTATIVA
SATISFACE LAS EXIGENCIAS DE LA 1HG1L.NE PUBLICA-?

(Conclusión)

DISCURSO del Licenciado ea Medicina y Cirujta D Ri-
caido Nóvoa y Píóvoa, en el aclo solemne de hacer los
ejercicios al grado de Doctor *n la Real Unireraidad
¿4 la Habana el 39 de Setiembre de 1679.

Perdonadme, Excmo. Sr., que por tanto
tiempo haya molestado vuestra atención.

La naturaleza del asunto; la lucha cre-
ciente de nuevas y sanas doctrinas, con añe-
jas é insanas costumbres; las objeciones de
orden superior propuestas por distinguidos
impugnadores; las soluciones dadas por los
partidarios de la cremación; y los adelantos
realizados hasta el día; h ocian necesario es-
pecificar con tino y con prudencia, el estado
actual de la cuestión; sin lierir por una par-
te la susceptibilidad de sentimientos delica-
dos y de religiosas creencias, y por otra la
severidad de los principios científicos defen-
sores del bien de la h imanidad.

Creernos haber de nostrado que la crcm%-
cioxfictiltatioa satis ice Iw ewigenci%s de la
higiene públiciad probar, que el sistema ac-
tual de itihumacionei es causa averiguada
del envenenamiento del aire y de las aguas,
constituyendo por lo tanto los cementerios

Entonces desaparecerán de la superficie
de la tierra lasfétidas emanaciones despren-
didas de seres queridos sentenciados á pu-
drirse y servir de pasto y madriguera á mil
genero de larvas y gusanos; y esos vastos

Entonces se desvanecerán con losfuegos
fatuos todos los- objetos de terror y repug-
nancia del espíritu, y la muerte, no será á
los ojos del vulgo la condensación de todas
las oscuridades porque verá renacerá ios que
fueron en los vasos que contengan sus ce-
12izas

Todas las naciones civilizadas han aplau-
didoesta idea, y los Gobiernos prestado su
explícito apoyo al esfuerzo individual, para
la consecución de tan veotajosísima reforma.

No debí extrañarnos qiu después de dos
mil anos de abandono, encuentre la crema-
ción, tan en boga en los tiempos quj pasa-
ron, serios obstáculos en el vulgo como hecho
atentatorio á tradicionales costumbres



El volcan verificará las diferentes evo-
luciones, de sorprendente efecto, observadas
en el Etna y el Vesubio. Las detonaciones
interiores empezarán á manifestarse, á las
nueve, siendo seguidas de la explosión de
materias pulverulentas y de corrientes de

Una banda de música tocará variadas
piezas durante kr ceremonia, que termina-
rá con la lectura de varias poesiás, regre-
sando enseguida la comitiva al Palacio Con-
sistorial.

A las seis darán principio las primeras
maniíestacio-nes de un «Volcan Artificial»
en el monte Sarcia, á tres kilómetros de es-
ta ciudad.

A las cuatro y media de la tarde, se ve-
rifieará con la solemnidad y aparato descri-
tos para el Torneo, un «Carrusel, Corrida
de Cintas y Quinterna», ejecutándose por un
crecido personal, variados ejercicios de sor-
prendente efecto, y cuyos productos do en-
trada se destinarán también á beneficencia.

Este extraordinarioy grandioso espectá-
culo, presentado por primera vez en Galicia,
será visible de toda la parte Oeste de la po-
blación y especialmente del paseo de Belia-
Vista, que caprichosamente engalanado, se
iluminará á las ocho de la noche con elegan-
tes faroles, colocados en toda su extensión
de 500 metros.

Oia ÍÍO.—A las doce de la mañana, el
Excmo. Ayuntamiento acompañado del Emi-
nentísimo Sr. Cardenal Arzobispo, de las
Autoridades, Corporaciones y personas dis-
tinguidas invitadas al efecto, se dirigirá á la
Plaza de Alfonso XII y procederá á la «Colo-
cación de la primera piedra del pedestal que
ha de sostener la estatua del ilustre marino
gallego Méndez Nuñez.

pondrán ol cortejo de la Reina del Torneo,
sino también, por respetables y distinguidos
caballeros, que harán las veces de Jueces de
Campo y de Paz.

Desde las diez de la mañana hasta las
dos de la tarde, estarán expuestos al público
en los portales del Palacio Consistorial, los
escudos de los Caballeros Mantenedores,
que serán custodiados por los Reyes de Ar-
mas, según las antiguas costumbres.

A las cuatro, se dirigirán al Circo do la
Justa La Reina del Torneo y damas de su
Corte, escoltadas por los caballeros que
han de reñir batalla para conquistar el pre-
mio que destinen á su destreza y bizarría,

A las nueve de la noche, una docena de
bombas anunciarán el principio de la «Bri-
llante iluminación» do los jardinesy del pa-
seo de la Alameda, en la misma forma que
en la noche del dia 426.

He digho.

PROGRAMA

SANTIAGO DE COMPOSTELA
DEL 24 AL 29 DE JULIO ■

del Año Santo de 1880.

( Conclusión. )

cercos de tristeza' y corrupción, se trocarán
en lagos inoduros de cenizas puras, y blan-
cas cómoda espuma de los mares.

se han tic celebrar en

DE LAS FIESTAS QUE EN HONOR DEL

FATHON DE LAS ESPANAS

. La galantería de los jóvenes que se han
prestado á ejecutar los difíciles y arriesga-
dos ejercicios peculiares de la lucha en cua-
drillasy de la Quintería, será secundada no
solo por bellas y elegantes damas, que com-

En este extraordinario espectáculo pro-
pio de la Edad Media y que se celebrará en
conmemoración de los que se verificaban en
esta histórica Ciudad á principios del si-
glo XVI, tomará parte un numeroso perso-
nal compuesto de Ricos-Hornos, Barones y
Caballeros Mantenedores, Porta-Estandar-
tes y Pendonistas de Mesnada, Reyes de Ar-
mas, Farautes, Persevantes, Heraldos, Pa-
jes de lanza, Escuderos, Trompeteros,Timba-leros, Músicos, Criados y Mozos de Plaza,
todos con trages distintivos en sus personas
y caballos.

A las cuatro y media de la tarde y en
beneficio de los pobres desvalidos tendrá
lugar un «Torneo» en la Plaza de Toros, que
al efecto se hallará engalanada con profu-
sión de escudos y gallardetesy pendones

Las bandas de música tocarán durante
los intermedios.

I>ia 28.—A las once de la mañana, ten-
drá lugar en el Paraninfo de la Universidad
y bajo la presidencia del Emrno. Sr. Carde-
nal Arzobispo de la Diócesis, el «Certamen
Literario» iniciado por la Gaceta de Galicia,
en el cual, después de proclamados los
nombres de los autores premiados y distri-
buidos los premios, se procederá á la lectu-
ra de las respectivas composiciones, termi-
nándose el acto con un Himno al Apóstol,
cantado por el «Orfeón Gallego.»



"Durante los dias de las fiestas estarán
engalanadas las casas de la población y
habrá música de doce y media á dos en la
Rúa del Villar y de seis á ocho en el paseo
de la Alameda.

ECOS DE ORENSE

Desconfiando de nuestro propio y humil-
de criterio en cuestión de tanta traseed'eucia^
hemos querido conocer el juicio de ¡a, pien-
sa gallega, autos de $ve&.turaí o¡ njiíísim,

El silencio que hasta hoy ha guardado
El Heraldo Gallego, que ni siquiera ha dado
cuenta á sus lectores de ia censura que pesa
sobre el libro Aires a1''a miña térra, no pueda
ni debe prolongarse..«Siguiendo la costumbre de años ante-

riores, ci Upe. Ayuntamiento de esta ca-
pital costeará los fsujos de San Roque;
y según se aseguia. jñensa introducir algu-

Estamos conformes con loque preten-
de en el siguiente suelto nuestro compañe-
ro ¡ocal La Instrucción:

La. .velada será amenizada con músicas
que tocarán variados y preciosos bailables.

Una docena de bombas y la ascensión de
un globo anunciará el término de l®s fes-
tejos.

A las diez, las distintas evoluciones se
sucederán con mas rapidez y anunciarán la
proximidad de. la completa erupción que al
tener : lugar, producirá el grandioso efecto
de un verdadero volcan en toda su imponen-
te actividad.

lava por los puntos en donde el cono volcá-
nico aparezca presentar' menos resistencia,
á la presión de las materias fundidas de su
interior.

alguna prueba de que no es refractario á
los sentimientos de caridad y á los progre-
sos de la enseñanza; si fuese preciso para
conseguir lo que proponemos apelar á eco-
nomías, suprímanse algunas detonaciones
y algunas bengalas.

Hoyen las íieslas de Jos pueblos cultos,
se dan más preferencia á tod<> So que se
encamina á premiar el talento y a fomen-
tar la educación popular, que á ese sin nú-
mero de frivolidades que m? su ven más que
para aí.bagar moineniaacamen te la vi^ta,
sin que dejen en pos de si nada útil y nada
que no sea bueno.»

Con esto dará nuestro Ayuntamiento

Por grande que sea la penuria de los
fondos municipales, y por respetables que'
sean ios intereses que defienda al atraer
la concurrencia de forasteros por medio de
festejos brillantes, paiécenos que no se
gravará la situación de los primeros, ni su-
frirán el más mínimo perjuicio los segun-
dos, si la comisión de festejos acuerda que
en el programa de los mismos, figure üri
examen público en las escuelas que el
Ayuntamiento sostiene, y como quiera que
los niños que á ellas concurren son pobres,
seria muy apropósiio que .se concedie-
sen premios, consistentes en un modesto
traje á los seis niños más sobresalientes.

Todo cuanto tienda á dar vida á la po-
blación, merece nueslros aplausos, porque
bien hall menester «le ayuda el comercio y
los industriales, que ven paralizado por com-
pleto los negocios y arrastran una vida
lánguida y [tenosa.

ñas novedades que atraiga mayor concur-
rencia, entre las que figura la celeb ación
de una feria anual.

Santiago 26 de Jalio de 1880.—El Pre-
sidente di la Comisión, José Vázquez Qoiros.
—Manuel Valenciano..—Alfredo de a. Mo»
reno.— Xbelardo Nieto.—Daniel Rey.

En la nave que «oonpa el coro de la
M. I. C. se ostentará como de costumbre el
gallardete tomado por 1). Juan de Austria á
la Capitana Turca, en la-uiemorable batalla
de Lepanto.

Eú los claustros de la misma iglesia se
exhibirá en uno délos mismos dias, la rica
y notable colección de tapices que posee el
Excmo..Cabildo, y qne solo se pone al pu-
blico en el dia de laOctava de Corpus.

El forastero podrá visitar los artísticos
monumentos y las preciosas iglesias que la
ciudad encierra.

i orio

La aphculida compañía dramática que
dirige el notable primer actor 1). Miguel Ce-
pillo, pondrá en escena, en nuestro elegan-
te coliseo, las mejores obras de su repor-



» "

" »

El candorosoautor de los Cuentos cohr
de rosa y de los célebres Cantares, Antonio
de Trueba, acaba de dar á luz un nuevo li-
bro, que ha de ser la delicia de ios que lo
lean. Titúlase \u«»vo» cuoietos popula»
reta, es de magnífica impresión, y su redu-
cido precio de 3 pesetas contribuirá á que
pronto so agote la tirada, como sucede
siempre con las obras quo se anuncian de
este notable escritor.

Y después se queja el Comercio de que
no hay venta, de que están los negocios pa-
paralizados y de que lo aflijen un sin núme-
ro de calamidades. Esta negativa del Co-
mercio nos recuerda, aquel cuento ¿Canto
vou ganando?

Según nos aseguran, varios comerciantes
que han sido convocados al Ayuntamiento
para que en nombre del Comercio tomasen
una parto activa en los festejos de San Ro-
que, se han negado á ello, protestando que
no están los tiempos para fiestas.

Asi lo compreurle el comercio de las de-
mas poblaciones de Galicia.

Vamos convenciéndonos de que aquí es
perder el tiempo proyectar algo que sea útii
para los intereses de la población, y de que
la felicidad del porvenir la ciframos, antes
que en los esfuerzos propios en las gestiones
cíe las Corporaciones populares.

Así medramos.

Si ha de celebrarse la feria anual y sí se
desea atraer á la población mayor concur-
rencia que de costumbre, con la oportuna
anticipación debe darse publicidad al Pro-
grama da las fiestas.

Dárnosle la más sincera enhorabuena.

Acaba derecibir la investidura de Doctor
en la facultad de Derecho, D. Diego Pazos
García, hijo de nuestro estimado amigo don
Juan Mari\a, actual Registrador do la pro-
piedad de lietanzos.

Todos los que han leído el libro del
Sr. Curros y Enríquez conocen lo que este
vale como poeta. Nosotros tenemos la fortu-
na de saber además lo que vale como hom-
bre.-Las novilísimas prendas que eualtecm
su carácter, la constancia y onergia que en
tautas crisis de su honrada.vida ha mostra-
dofrente á los obstáculos que se oponían al
cumplimiento del deber moral, le han gran-
geado el cariño y el respeto de cuantos tie-
nen la honra d . frecuentar su trato. He ahi
porque nos ha causado dolorosa sorpresa la
censura eclesiástica y la denuncia ante el
Juzgado di pr.ni -ra instancia que pesan so-
bre el libro de nuestro poeta.

Confesamos que dos ó tres composicio-
nes del volumen, pueden parecer irreligiosas
á los que no han tenido ocasión de apreciar
el tesoro de piadosos sentimientos que res-
plandecen en el espíritu del dulce cantor de
A virxen dlo cristal, aunque el relieve que á
los pensamientos presta la expresión poética
es cosa que nadie ignora, y seguros estamos
de que si en lugar üo expresar ciertos con-
ceptos en bellos versos, los hubiera vertido
su autor en la prosa mas ó menos detesta-
ble de los folletos, no hubiera llegado á su-
frir la severa corrección impuesta por el
Exorno. Sr. Ooispo de Orense en las colum-
nas del Boletín eclesiástico, puesto que pasa-
rían desapercibidos y nadie llamaría sobre
ellos laatención de su ilustrisima.
\\ Firmemente persuadidos de que á nin-
guno de nuestros lectores habrá de sorpren-
der que nos creamos con derecho para con-
siderar inmerecida la desgracia que afiige á
un compañero queridísimo, abrigamos la
consoladora esperanza de que cou un poco
de caridady abnegación cristianas por par-
to de todos, pronto se desiparán las nuevas
tristezas que agoeiau á nuestro amigo, harto

El Heraldo Gallego venera y acata los
acuerdos de laautoridad eclesiástica, decla-
ración que juzgamosnecesaria, por quo aun
cuan lo la historia de nuestra publicación
nos dispensaría de apelar ai-testimonio de
nuestra conciencia, hoy creemos que debe
preceder. esta sincera afirmación á las no
menos ■

■ sinceras palabras en que vamos á
condensar nuestras apreciaciones acerca de
tan delicada materia.

hijo do la reflexión detenida y no do la im-
premeditada pasión del momento.

Ahora bien; la prensa de galicia ha es-
tado unánime en elogiar sin reserva ni res-
tricciones el libro Aires d^a miña térra, sin
exceptuar aquellos diarios que se titulanca-
tólicos por antonomasia.

liup. de la al* ropisgaada Gallega.»

probado ya por el infortunio ea su corta y
áspera aunque gloriosa carrera.


